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UN RATO DE CHARLA

escam pa, y üovian capuchinos de bronce.
Dije el otro día que p a ra  op tar á  la s ‘p lazas vacantes en la judi- 

catura, se hab ían  presentado m il  abogados. Pues bien: p a ra  cubrir 
ochenta plazas de auxiliares de correos, dotadas con el h aber anual de 
mil pesetillas, se presentaron el otro día nocecientos pretendientes, en­
tre  los cuales una  g ran  parte  poseen títulos académ icos, licenciados in ­
clusive.

Pero, en medio de todo, puedo proporcionar un consuelo á  los que v a­
yan  quizás á  horro rizarse  de estos núm eros, y  es que en F rancia pasa 
tres cuartos de lo m ismo. Recientem ente, p a ra  proveer 15 plazas de 
m aestro  vacantes en la prefectura del Sena, se p resentaron  2,02 f  asp iran ­
tes; y p a ra  proveer o í  plazas de m aestra , ( i / ti l  señoras y señoritas. P ara  
3 vacantes de profesor de gim nástica, 120; y p a ra  una  p laza de profesora 
de ídem , í í .  Omito o tras,categorías, pero la sum a total es esta: i í ' f  va­
cantes y 8,052 pretendientes.

Sigam os. En el Ministerio de H acienda (francés) h a  habido reciente­
m ente oposiciones p ara  cubrir doce p lazas de auxiliares, dotadas con cien 
J'rancos al mes: se han  presentado I2fí c o n c u rre n te , bachilleres en cien­
cias y en letras cuando m enos, pero abundando los licenciados en dere­
cho, y aun  hab ía  un licenciado en ciencias m atem áticas. El program a 
e ra  a te rrado r, y la m ayoría hizo m uy buenos ejercicios.

Creo que esos datos son capaces de descorazonar á  cualquiera. Como 
el personaje de no recuerdo qué com edia, d irán  esos graduados:—¿Y por 
eso m e he puesto corbata  blanca?

Me apresuro  á  añad ir ah o ra  que la situación de los m illares de bachi­
lleres con faldas que salen cada  año de los Liceos (Institutos) franceses 
^  la m ás desesperada que se puede d a r . Sabiéndolo se evitará  quizás 
que no vaya á  suceder lo m ism o en estó. tie rra  de garbanzos si á  algún mi­
nistro  se le ocu rriera  la idea de poner Institutos femeninos.

Como veis, la cosa p in ta  m alisim am ente aquí y en F rancia  p a ra  los 
que se dedican á  las carre ras  universitarias ó especiales, y  conviene po­
n er coto al m al haciendo bien difícil la en trad a , cosa que no sucede hoy. 
El joven se em barca  con la  m ayor facilidad y le llevan á  puerto , pero á  
un puerto  m ás inhospitalario  que el de Port-B reton, á  donde cierto fam o­
so m arqués de F rancia  conducía á  su s víctim as que se encontraban  con 
que no  hab ía  allí n i siqu iera  yerbas.

Esos jóvenes que abandonan  la  profesión paterna  p a ra  em barcarse 
con destino al Buenos Aires de la  L icenciatura ó al Brasil del M agisterio, 
vienen á  se r com o unos em igrantes á  los cuales hay  que decir, al h ac e r-
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se á  la vela el barco que los lleva:—Dios le la depare  b u e n a —i Cuántos 
abogados, médicos, notarios, ingenieros, m aestros, licenciados en letras 
y  en ciencias, etc., etc. hay  que hub ieran  sido m uy felices destripando
terrones ó m anejando la llana ó el cepillo, y se ven hoy sum idos en el
abism o de la desesperación !

Por supuesto que los gobiernos tienen su grand ísim a, a rch ig rand ísi-
m a parte  de culpa. Ellos creen que con 
aum en tar los derechos de m atricu la y 
con a la rg a r las ca rre ra s  (n ada  m ás im­

bécil que esto último) han re­
suelto ya  la cuestión, sin ver
que no es ese el ^camino ¡de

M a e s t r o  d e  e s c u e la  d r a b e

descargar un  poco el exceso de personal académ ico, sino que h ay  que fa­
vorecer el desarro llo  de la  riqueza del país. Pero  ¡ya p iensan  en eso nues­
tros sapientísim os y nunca bastan tem ente a labado s p arlam en ta rio s!

En E spaña hem os destruido m ucho y hem os edificado m uy poco. Al 
suprim ir las órdenes religiosas debía pensarse  en a b r ir  salidas al perso­
nal allí albergado, y  no se encontró m ejor m an era  que aum en tar á  m illa, 
res las partid as  del presupuesto  (colum na del personal). La sopa boba 
que daban  an tes los frailes se da  ah o ra  por el Gobierno, y á  la holgaza­
nería frailuna h a  sucedido la de esos frailes sin  cogulla que desem peñan 
comisiones im aginarias ó sólo dejan  ver el pelo por la  oficina el d ía  30 de 
cada m es.

¿Quién a rreg la rá  ese cotarro? No lo sé, á  la  verdad; y , aun  con m ás 
verdad aún, dudo que lo pueda a rreg la r nad ie.

Siem pre vuestro,
A n t o S it o
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LA N O TA  ALEGRE

IL d ía  que Perico  A ngulo se despidió de sus an tiguos condiscípulos para 
in g resa r en el In s titu to , fue u n  día de in tenso duelo p a ra  los alum nos 

_ del Colegio de San L uis. Todos recordaron sus hermosas cualidades, y 
a l com entarlas convinieron unánim em ente en que eran  en él ta n  adorables 
sus defectos como ejem plarísim as sus virtudes.

E ra  u n  atolondrado, pero e ra  asimismo un alm a adornada con las más 
exquisitas perfecciones. Si no deslum braba con los destellos de una  in te ligen ­
cia b rillan te , im poníase en cambio por la generosidad de sus in stin to s, por la 
noble é ingenua sencillez de su corazón. N unca tuvo  un gesto n i una pala* 
b ra  m ortifican te  p a ra  sus condiscípulos, á los cuales consideró, desde el día 
que ingresó  en el colegio, como á sus propios herm anos: al con trario , re p e ti­
das veces aceptó la responsabilidad de fa ltas  ajenas con el propósito de evi­
ta r  á a lgún  com pañero el consiguiente correctivo. Y tan to  era  así, que, 
advertido  por los profesores, cuando en clase se volcaba u n  pup itre  ó un 
banco, se rasgaba el hule de una p iza rra , ó se com etía álguna trav esu ra  por 
el estilo , al p re g u n ta r  el profesor quién h ab ía  sido, lo hacia en esta  form a:

—¿Q uién ha hecho ta l cosa? Contesten todos menos A ngulo.
S in em bargo, á pesar de ser él m uy obediente, á veces dejaba dominarse 

por excesiva bondad, y  contestaba:
—H e sido yo.
¡ Qué m ás! U n  d ía  de invierno llovía copiosam ente, cuando el bondadoso 

niño adv irtió  que un párvulo que llevaba calcetines ten ía las p iernecitas 
com pletam ente am oratadas. Perico  no necesitó ver m ás: despojóse de sus 
m edias de finísim o punto  in g lés , abrigando con ellas las desnudas p iernas de 
su  am iguito .

A m igo tan  tie rn o  y  cariñoso , n a tu ra l e ra  que lo echaran de menos y  de­
plorasen su ausencia los que h asta  entonces hab ían  sido sus condiscípulos. 
Y a no co m partirían  con él juegos y  alegrías), ya  no le verían e n tra r  más en 
c lase , abrochado uno de los dorados botones de ancla de su gabán , hundidas 
las m anos en am bos bolsillos, repletos siem pre con toda  suerte  de bara tijas  
destinadas á ser rep artid as  en tre  sus am igos, la s  polacas acusando la ausen­
cia  de a lgún  botón, apabullado el som brero de castor azul, con la ca rte ra  por 
lo re g u la r  sin  lib ro s , y  el agraciado  rostro  revelando la  más ín tim a  satisfac­
ción. Tales recuerdos aum entaban  más la  aflicción que sen tían  aquellos 
n iños, algunos de los cuales, dando expansión á su pena, acabaron por 
llo rar.

P o r su p a rte  Perico no se sin tió  menos im presionado que sus compafie* 
ros cuando después de despedirse de ellos se re tiró  á su casa.

P o r vez p rim era volvía á ella con el a lm a tr is te  y  los bolsillos repletos

Ayuntamiento de Madrid



N.o 123 E L  C A M A R A D A 293

P a ra  d istraerse  decidió evacuarlos. ¡L o  que llevaba! L ápices, carteras,
’ libros, carp e tas, papel prim orosam ente tim brado, estam p as, m edallas, plu-
 ̂ m as, e tc ., etc. E ran  presentes de sus am igos, perfum ados cada uno de ellos
¡ con la  exquisita  esencia de la más tie rn a  y  sentida am istad .
I Perico ordenó cuidadosam ente a q u e l l o s  queridos ob jetos, preguntándose

entre confuso y  conmovido: .
^  —¿Qué be hecho yo p a ra  m erecer ta les ag asa jo s , dem ostraciones ta n  tie r-

! ñas y  expresivas? Cuando se despidió Luis M artínez , ¡qué a leg ría  sentim os
todos los com pañeros! Y ello es que casi e ra  un  sabio; Pico de oro le  llam aban 
los profesores. S in  em bargo, ¡qué soberbio, qué vanidoso se m ostraba siempre! 
Aquello no e ra  un  am igo: era  un  preceptor qspero y  altanero . No hay quien 
al verle en la  calle no le vuelva la  espalda. N adie le reconoce n i se acuerda de 
él como no sea p a ra  rid icu lizarle . ¿Y M anolito R uiz? E ste  no era  m alo,

. pero tam poco nos apenó su ausencia ten ía  el defecto de con tarle  al m aestro 
lo q u e  hacíam os y  lo que no hacíam os. ¡Un niño delator! ¡Qué vergüenza! 
Defecto m ás g rave  no le puede afear. Tam bién se m archó P ep ito  V ega. 
E ra  bueno, in te lig en te , lis to ... ¡Listo! E ste  era  su m al. Los castigos no se in ­
ventaron  p a ra  que él los su frie ra : nunca le fa ltaba  un recurso para  a tr ib u ir  a 
los demás las fa ltas que com etía. E ste  defecto le enajenaba nuestras simpa- 

^  tías. Sentim os á m edias su despedida, porque, después de todo, sólo á m e­
dias le queríam os. P ero  h a  habido o tros niños in fin itam ente m ejores que 
ellos, cuya ausencia no  h a  sido sen tida  n i dep lo rada; niños con los cuales 
hemos pasado meses y  años com partiendo con ellos penalidades, estudios, 
juegos y a legrías, y  los hemos visto p a r tir  sin  sen tir  pena n i emoción alguna: 
al contrario , riendo y  satisfechos los hemos abrazado y  dicho adiós. E n  
cambio, ¡qué tris te s  estaban  hoy mis com pañeros! H asta  á los más a to londra­
dos he visto llo rar. Tam bién he llorado yo, pero por dentro : así sien to  ta n  a r ­
doroso el corazón. ¿ Qué p ierden  en m í, después de todo? Me llam aban la nota 
alegre, quizá porqué nunca  he vibrado m ás que p a ra  hacer b ien ; pero  yo no 
he sido una  lu m b rera , n i u n  modelo de in te ligencia , n i u n  alum no ex trao r­
dinario: nunca he pasado de ser un  n iño  vulgar.

Y  una  voz in te rn a  y  dulce como una vibración a rg e n tin a  le contestó: 
—H as sido el m ejor de los niños. S i no has deslum brado con tu  in teligen- 

cia, no has ofendido con a ltan era  soberbia. No has sido listo , pero has sido 
leal. H as poseído el m ejor ta le n to  que puede ad o rn ar á u n  n iño , y a  que es el 
que más le aproxim a á lo divino, á ser án g e l: la  bondad.

A n t o n ia  Op is s o
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LA MANZANA PODRIDA

I ANOLITO era  un niño de diez años, h ijo  de padres acomodados, quienes 
le educaban en las m áxim as de una  sana m oral y  de un recto  esp íritu  
de justic ia .

P o r su p arte , no se hacía él indigno de rec ib ir la fru c tífe ra  sem illa de una 
buena educación; pero ten ía  un  g rave  defecto, el cual consistía en escaparse

¿ la calle, sin permiso de su 
m am á, á ju g a r  con otros niños 
inferiores á él en m oralidad y 
buenos principios; niños e n ­
tre  los cuales los h ab ía  vaga­
bundos y  desvergonzados, de 
esos que por un  quítam e allá 
esas pajas fa ltan  al respeto á 
las personas mayores, se b u r­
lan  de la au to ridad  y, cosa re ­
pug n an te , no reconocen ya, á 
sus tiernos años, tem or hum a­
no n i divino.

Con ellos y  con otros ju n ­
tábase en la  calle M anolito á 
ju g a r  al trom po, á la pelota, 
al volante y  otros juegos pro­

pios de la  in fancia , sin  que en ta l asunto fueran  p a rte  á convencerle las ca ri­
ñosas advertencias de su m adre , que sin  cesar le rep rend ía  á  causa del exce­
sivo tiem po que el niño ten ía  por costum bre pasar fuera de casa. Y si él y  sus 
com pañeros no hubiesen h ech o  m ás que ju g a r  á los juegos suscdichos, no  ha­
b ría  sido g rande  el mal; pero como el d iablo cavila siem pre perdiciones, y  la 
vagancia  suele ser m ala consejera, y  la ocasión hace al 1 adrón, acontecía que 
á lo m ejor, haciéndose los distraídos ó los to rpes, con diabólica in tención, 
descargaban un pelotazo á  la cabeza de a lgún  viejo tra n se ú n te , ó daban  con 
la pala del volante en el brazo de una  anciana, ó cru zab an  disim uladam ente 
una  cuerda á  lo ancho de la calle, levantándola después á tiem po, y tam bién 
con disim ulo, p a ra  que tro p ezaran  y  cayeran cuantos por a llí acertaban  á p a ­
sar; todo lo cual m ovía e n tre  los chicos un alboroto de infernales carcajadas.

No diré yo que nuestro  M anolito  tem ase p recisam entejactiva p a rle  en ta n  
m a lig n as  travesu ras, im propias de sus cristianes sentim ientos y |d e  su buena 
educación; pero es lo c ierto  que con su presencia las autorizaba y aun hacíase 
de ellas inconsciente cómplice por las estrepitosas riso tadas ccn que celebrar 
solía el m al ajeno.

U na ta rd e  en  que tre s  de los susodicjios rapazuelos ju g ab an  con nuestro

L o s  d ia s  d e l  a b u e lito

!
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M anolito, uno de los tre s , la verdadera m anzapa podrida de la  com pañía, dijo 
á sus cam aradas:

—U na cosa se me ocurre, amigos.
—¿Cuál? ¿Qué? D ila p ron to ,—respondieron loa muchachos.
 A nuestras pelotas se Ies sale la  tr ip a  de puro  usadas, nuestros trom pos

están viejos y  m i volante ya  no vale para  nada. ¿Qué os parece si com prába­
mos otros nuevos?

— ¡Qué más quisiéram os nosotros! P e ro ... no tenem os dinero.
—Es que yo sé cómo en­

contrarlo.
—T ú dirás.
—¿Veis esa casa de en­

frente?
—¿La de la tahona?
—Si. Pues bien; ah í den­

tro , ju n to  al establo, h an  t i ­
rado esta  m añana unos trapos 
viejos. S ilo s  cogiéram os para 
venderlos... la Gibosa, una 
trap e ra  de m i conocimiento, 
com pra al peso esas cosas.

—Pero esos trap o s no son 
nuestros,—observó M anolito.

—N i nuestros n i de nadie . ¿No ves tú  que los han  tirado? A llí se pudrirán . 
¿Cuánto m ejor no es que nosotros los aprovechem os y  tengam os buenos ju ­
guetes?

 ¡Es verdad !—respondieron los o tros niños menos M anolito, que se puso
m uy serio y  pensativo.

— ¡E a, vamos allá! ¿Queréis?
—A nda tú  delante.
—Seguidm e.
Salvador, que así se llam aba el niño m alo, se d irig ió  hacia la  casa indica­

da, resueltam en te  seguido de dos de los rapaces. E n  cuanto  a M anolito, se 
detuvo u n  m om ento, vacilante; pero como notase que ellos le m iraban  con 
c ierta  b u rla , tem iendo ponerse en rid ículo , fué débil y  echó á andar en pos 
de sus com pañeros.

E ra  la llam ada casa de la  tahona u n  viejo y  destarta lado  caserón que ser­
vía de pasaje en tre  dos calles: la  en que ju g a r  solían nuestros niños, y  o tra  
m ás concurrida, donde estaba  la  tahona . E l ta l  caserón, ir re g u la r  y  mal cons­
tru id o , se ensanchaba por los extrem os hacia u n a  y  o tra  calle, y  se estrechaba 
por el centro , en  cuya p lan ta  baja  no ten ía  m ás que u n  oscuro pasadizo con 
carcom idas p u ertas  á derecha é izquierda, todas cerradas, menos una  que 
conducía al establo, b astan te  espacioso éste, aunque con poca ó n in g u n a  luz.

O b r a s  d e  m i s e r ic o r d i a
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Los cuatro  rapazuelos p ene tra ron  en el zaguán  correspondiente á  la calle 
en que ju g ab an , el cual e ra  ancho y  no ten ia  escalera.

—P o r aq u í,—dijo Salvador, constitu ido en  jefe  de la pequeña banda.
Y tom ando por una ab ertu ra  que como boca de lobo se veía en el fondo 

del zaguán , se in ternó  en  el oscuro pasadizo, precediendo á sus cam aradas.
— ¡Mucho o jo !—añadió poco después.—E stáis y a  en el establo y  piidiera 

caerse alguno de vosotros. A garraos á m i chaqueta si queréis: yo  conozco los 
pasos.

D iciendo y  haciendo, á tie n ta s  y  resbalones, llegaron á un  rincón de aquel 
infecto an tro  débilm ente alum brado por un  pequeño trag a lu z  cubierto  de 
polvo y  te larañas. E n  el suelo se veía un  bu lto  blanco, b astan te  voluminoso, 
del cual tiró  Salvador, diciendo:

— ¡ A jajá! ¡Y a lo pescamos! A yudadm e á sacarlo fuera, porque abu lta  m u­
cho y  pesa un poco.

—¿Y  si pasa gen te  y  nos sorprende?—pregun tó  asustado M anolito.
— No, no pasa n ad ie ,—dijo  Salvador;—ni que pasaran , ¿qué hab ía  de ocu­

rrim o s , si no hacemos n ad a  malo?
A sí diciendo, y  arrastran do  en tre  todos el bu lto  blanco, salieron á un 

pun to  del pasadizo en que ya la  luz perm itía  ap rec ia r lo que tra ía n  en tre  m a­
nos. E ra  una sábana de hilo, g rosera y  salpicada de m anchas indefinibles, 
pero en buen uso toda ella.

— No puede ser que hayan  tirad o  eso,—objetó M anolito;—es lienzo bueno 
y  debiéram os dejarlo en su sitio.

— ¡T onto!—contestó Salvador.—Si valiera para  algo , no lo tendrías ahora 
tú . ¿Q uieres que m añana lo hallen  y  lo aprovechen otros niños más listos que 
nosotros?

—Tiene m ucha razón ,—afirm aron Jesús y  A ndrés, que asi se llam aban los 
otros dos compañeros de Salvador.

M anolito ten ia  en tre  otros defectos la inexperiencia perjudicial de la can­
didez: ci;eyó, pues, cuanto le decían, y  ya  no opuso resistencia.

Los rapaces, entonces, con m ayor hab ilidad  de la que e ra  de esperar de 
sus cortos años, hicieron u n  lío con la sábana. A ndrés, que era el más fo rzu ­
do, cargó  con ella , y  ju n to s  se d irig ieron  al zaguán opuesto al de la calle en 
que ju g a ra n , por a ta ja r  así notablem ente el cam ino de la  trap e ría . D icho za­
guán  era  m uy espacioso y  ten ia  en su in te rio r una g ra n  p u erta  de crista les 
que conducía á la  tahona. V arias personas en trab an  y  sa lían  por aquella 
puerta ; pero como iban  pensando en  sus negocios, y  estaban , ap a rte  de esto, 
acostum bradas á  ver po r a llí á  los chicos, n in g u n a  paró  m ientes en  ellos.

—V ete tu  de lan te ,—dijo Salvador á A ndrés.—Nosotros te  taparem os con 
nuestros cuerpos, y  no  pares h a s ta  la  tienda de la Gibosa.

De esta  su e rte  llegaron  en dos saltos á la  calle y  se perdieron en tre  el 
horm igueo de transeún tes.

L a  Gibosa, así apodada por su enorm e g ib a , era  una  m ujer sólo a te n ta  á
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su negocio, que jam ás p reg u n tab a  ni inqu iría  la procedencia de cuanto le lle ­
vaban. Cogió, pues, el lienzo, lo exam inó escrupulosam ente, y , pesándolo des­
pués en u n a  g ran  balanza, en tregó  á los niños tre s  pesetas. Salvador se quedó

L a  lu z  d e  la  i n s t r u c c i ó n

él solo con u n a , so p re tex to  de que á él se debía el hallazgo; y M anolito, J e ­
sús y  A ndrés, dueños de veintidós cuartos cada uno, porque entonces no había 
céntim os, con dos m ás de peras que com praron y  com ieron, alegres y  sa tis­
fechos de poseer una  can tidad  que nunca poseyeran, se d irig ieron  al bazar en 
busca de juguetes.

A l día sigu ien te , m ien tras M anolito, esperando á sus compañeros en la
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calle, hacía b a ila r su trom po nuevo, p in tado  de am arillo, un g u ard ia  a lto  y  
barbudo dijo ju n to  á él:

—M uchacho, da te  preso.
—¡P reso ... yo !—balbució el niño.

H abéis quitado una  sabana á  la tah o n era  y  vais á ser castigados tú  y  
tu s cómplices.

E l rapaz se echó á llo rar, p reguntando en tro  sollozos:
— Y ¿á dónde me conduce V .?
—A la cárcel, donde te  esperan y a  tu s cam aradas.
F u e  ta l el a tu rd im ien to  de M anolito, que siguió al g u ard ia  dejando olvi­

dado el trom po en medio de la calle.
E l guard ia , sin  em bargo, no llevó al niño á la cárcel, sino á su casa. A llí 

vió este a la tah o n era  hecha un basilisco, á su padre con cara  de juez y  á su 
m adre ta n  aflig ida que parecía la V irgen  de las A ngustias. A llí supo que la 
m alhadada sábana fuera  depositada provisionalm ente en el establo por la 
tahonera  después de llevar en ella desperdicios de fru tas  y  p lan tas  para  es­
tiérco l, y  cómo la  tahonera , habiéndola echado de menos, hab ía  descubierto 
el hu rto , dado p a rte  al g u ard ia  y  acudido en dem anda de daños y  perjuicios 
á  los padres de. M anolito, quienes, en su calidad de bien  acomodados, eran  
los que más ten ían  que perder.

No sin  una viva discusión, al fin pudieron concillarse las cosas obligando 
a  la Gibosa á  devolver el lienzo, con pérd ida de las tres  pesetas en castigo de 
su codicia, y  haciendo un reg a lito  al g u ard ia  y  o tro  á la  tahonera  p a ra  que 
o lv idaran  lo ocurrido.

Cuando se vió á solas con él, el padre  cogió á M anolito en brazos, y , m e­
tiéndole la cabeza por la  boca de la  cueva, le dijo severam ente:

—E l d ía  que te  pillo en o tra , te  encierro  aquí toda  la vida para  escarm ien­
to  de bribones.

M anolito, asustado, arrepentido , andaba por la  casa como un sonámbulo, 
huyendo de todos y  de sí mismo, cuando en una habitación  vió á su m adre 
enjugándose las lágrim as.

—¿P o r que lloras, m am ita?—se atrev ió  á decir.
—¿Q ué quieres que h ag a  después del disgusto que acabas de darm e?
— ¡P o r Dios, m am á! ¡S i fué Salvador quien nos engañó!

L a  manzana podrida  pierde á su compañía: no olvides, h ijo  mío, este re ­
frán : de lo contrario , serás la a fren ta  de tu s p ad res ... ¡y  tu  m adre se m orirá  
de pena y  de vergüenza ¡—añadió sollozando.

M anolito, aunque travieso, no era  m alo y  quería  mucho á su m adre. Se 
colgó del cuello de ésta , diciendo:

—No llores más, m am ita: yo  te  prom eto no volverte á dar n ingún  disgusto.
Y lo cum plió como lo d ijera . Yo mismo le conocí después, siendo u n  m u­

chacho á  quien todos alababan y  querían .
J u a n  T o m á s  S a l v a n t
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n u e s t r o s  GRABADOS-I-

E te s  a if e p s  'Fu.srq.u.-ía.
(C o n c lu s ió n )

A hora que F á tim a  y  Ju ssu f  han  dado la  bienvenida á su herm ano, y  los 
tre s  contem plan al niño pequeño con su adorno de flores artificiales, sus cuen­
tas de vidrio y  o tros talism anes, aprovecharem os la oportunidad 
p ara  describir a lgunas de las costum bres d ian as  de la  fam ilia.

Todos se levan tan  tem prano , y  después del addest (lavado de 
y  manos) rep iten  una  co rta  oración. Despues padres e hijos se 

re tira n  á descansar de nuevo u n  p ar de horas, dejan­
do á los crindos y  esclavos p a ra  que a rreg len  la casa y  p reparen  el café; y , después de tom ado éste, espe­
ra n  o tras dos horas para  que les sirvan  el almuerzo.

E ntonces las señoras enseñan á sus h ijas a bordar 
ó á ocuparse en o tros quehaceres; los chicos van a ia 
escuela con sus lib ros debajo del b razo, o 
reciben  la  lección de su tu to r; y  el padre  se 
dedica á sus negocios. Después de la  oración 
del m ediodía se tom a un refrigerio , y  las 
señoras v isitan  los baños, van á  la p laza, ó 
á com prar dulces p a ra  sus hijos.Curioso sitio  son los tenduchos 
donde el tu rco  de luenga 
b arba  y  ancho tu rb a n te  ven­
de sus géneros. U n a  m ujer 
v e la d a  m i r a  a ten tam en te  
p a ra  ver si el peso es ju s to , 
y  e n tre ta n to  los niños se en­
señan los confites, hablando 
de su respectivo  m érito .

Poco después de ponerse 
el sol, y  rezado el Ascham  (oración de la ta rd e ), la fa ­
m ilia  se sien ta  á la mesa para  com er. Si h ay  convidados, el 
p ad re  se r e tira  con ellos y con los chicos al selam lík, 
m ien tras  que las m adres y 
las h ijas se van al Tioremltk; 
pero , si no hay  visitantes,la  fam ilia  come ju n ta . . ,L a  com ida se sirve en nna  especie de m esa o banco de u n  pie de a ltu ra , 
sobre la cual se ponen bandejas con pan  y  cucharas de m arfil p a ra  los tos que no se pueden coger con los dedos, y  de cuerno p a ra  los líquidos. Unos 
p la to s  de porcelana contienen caviar, aceitunas, queso y  conservas, y  v a n as  
personas comen de u n  mismo plato.

T e r e s i t a  la  t r a v i e s a
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Los m anjares favoritos son el horok, especie de pastel relleno de queso, y el p ila f,  hecho con carnero picado y  nueces.

E l t o r r e n t e

L a noche se pasa  cantando y  refiriendo cuentos, pasatiem po á que los tu r ­
cos son m uy aficionados; y  á las diez se sacan de los arm arios colchones y  m an­ta s  y  extiéndense en el suelo de las habitaciones.

f
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Cinco veces al d ía  el M utzzin  llam a á la  oración desde el balcón del m ina­
re te .—/L a lllah , il A id! (No hay  más que un Dios, solam ente un Dios.) _Además de estas cinco oraciones especiales, enséñase al niño tu rco  a ser­
virse b ien  de su fes6iA (rosario). * , . . j  1 .. „E l íesbih se compone de d iferentes m aderas, coral, ag a ta , m adreperla y 
h as ta  pequeñas perlas, fabricándose algunos con piedrecillas que los p e reg ri­
nos recogen en  el cam ino. Deben tener noventa y  nueve cuentas, divididas en 
tre s  series, y  se enseña á los niños á correrlas en tre  los dedos, diciendo a cada
una:— ¡A ldl , , .- •> j»..Desde la cuna acostúm brase al niño tu rco  a ver la superstición en todas
sus form as. L a  m adre no deja ver á nadie el niño h as ta  que te n g a  por lo me­
nos seis semanas, po r tem or de que algu ien  le dé el mal de ojo. E sta trase  se 
em plea para  significar la  desgracia que, según creencia de la  m adre, reeaera 
sobre la  c r ia tu ra  si el que la ve y  la elogia uo sien te  lo que dice o no añade. 
— ¡yfarsk Aid! (¡Dios la conserve!)Todos los niños usan talism anes para preservarse del pe ligro , creyendo que 
con esto ahuyen tan  las enferm edades y  los malos esp íritus.T ienen pocos ju g u e tes , y  aun  estos son de los más sencillos. E n  vano se bus­
caría  alguno que pud iera  enseñar algo, como los muchos que se fab rican  en

E n  las escuelas más m odernas se enseñan vanos juegos, habiéndose intro- 
dncido tam bién los ejercicios de natación y  gim nasia; m as pasara  mucho tiem ­
po an tes de que el padre  tu rco  aficione á su hijo á estas cosas, tan to  m as cuan­
to  que acostum bra á dejarle  hacer lo que quiere. L a  m adre le aaof»; pero 
como ella m ism a no tiene educación, no ve la conveniencia de ello. Añadam os 
que, auuque el padre le profese mucho cariño, como no le deja hablar en su 
presencia m ientras no se le p regun te , no hay  en tre  los dos confianza n i in t i ­
m idad alguna. , , iA  pasar de esto h ay  mucho afecto n a tu ra l entre_ los tu rco s, el cual puede
conducir á mejores cosas cuando la educación se m ejore; y  por mucho que los 
niños aprendan , ensóñanles p rincipalm ente dos virtudes: la  honradez y  la tem ­
planza. Así en la ciudad como en el cam po, el m uchacho tu rco , aunque pobrei 
no roba; y  la  casa tu rca , por m ás que la juzguem os ind igna, no es m orada de
borrachos. • i. i ___Y  asi, reflexionando que la  in d u stria  de que a llí se carecetam poco de nosotros si viviéram os en aquel clim a enervante, rodeados de su­
persticiones, nos despedirem os de los niños de T urqu ía , saludándolos como a 
princip io  de este articnlo .— £1 sálam aleikum . (La paz sea con vosotros.)

LA N O C H E
L a luna  silenciosa 

su claridad  derram a 
sobre la  bella n iña  
como la  n ieve blanca.

Son horas de descanso, 
acabó la  jo rn ad a  y  la n iñ a  se acuesta 
dichosa en tre  las sábanas.

M A E S T R O  D E  E S C U E L A  Á R A B E
Son los m oritos unos barbaro tes jal diablo P estalozzi y  Froebel! 

que enseñan á palizas á leer. Y así educan á aquellos parv u lito ^
La letra con sangre entra, dicen ellos, que h ab rán  u n  d ía  de estud iar en i  ez.
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L O S  D I I S  D E L  A B U E L IT O  ^

L a bella n ietecita  
en tra je  de las fiestas 

al caro padrin ito  
le en treg a  pulcra décima. 
Cto zo so  el buen anciano 
acaricia  á  su n ie ta , 
y  h ab rá  de rega la rla  
riqu ísim a m uñeca.

O B R A S  D E  M IS E R IC O R D IA
D eberes tenem os todos 

con Dios, nuestros sem ejantes 
y  nosotros mismos, mas 
tam bién  con los animales.
D ar de com er á palomos 
es deber m uy agradable, 
y  obra  de m isericordia 
que recrea a l que la hace.

L A  L U Z  D E  LA IN S T R U C C IO N  
E staba  el m undo en tin ieb las G racias á él, de los hom bres

h a s ta  que la luz brilló 
del ángel que p o r do quiera  
d ifunde la  instrucción .

la  m ente se fecundó, 
dando los fru tos sabrosos 
de Cervantes y  Edison.
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T E R E S I T A  LA T R A V I E S A
Todo el d ía  la escalera ta rav illa  sin  igual;

sube y  b a ja  sin  cesar. cQue me llam an,» «que ya  acudo,»
«que me vuelvo sin  tardar.»
Nunca p ara , nunca cesa.

corre, anda, sa lta , brinca^ 
ya  está  aquí, ya  se ba ido allá. 
Es Teresa la traviesa^ 
un azogue, u n  huracán.

E L  T O R R E N T E

la sed de los viajeros. A P L IC A C IÓ N
Estas tiernas criaturas donde las «yes canoras,están aprendiendo un himno, prestando atentas oído,y sus voces melodiosas acompánanlas á v« mL gan al prado vecino, «on sus gorjeos y tnnos.

L O S  D ÍA S  D E  D O R O T E A

q u e Í^ rs Íe S íre “ 7an®to “ae^^pT í^U  pT ^anuéUa Alfonso, que así se llamaba el muchacho, pidió á su mamá una peseta.
—f;Para qué la quieres?—le preguntaron.
—Para hacer un regalo á Dorotea.—Pues, hijo mío. no puedo dártelos porque los necesito , , Yi6T-

cual agradeció mucho el obsequio. ____________________   ^

EL NIÑO DE URBINO

(Continuación)
Oreíft ella que e ra  para  verle p in ta r  á L uca, y  esto hacía que aun le qui-s i e s Í S s  pero la pobre n iñ a  no L  fo rjaba ilusiones y  sab ia  ta n  bien  como

^ " '’̂ í a 'b u h í d ü l a  pasaba R afae l las horas más inqu ie tas y m ás ag itad as  de 
su ^ a ^ a ^ c "  ta  todavía y  ta n  tran q u ila . N i.a u n  á L u c a  le p e - i t  ^
viese lo que hacía. E chaba el cerrojo V ^ r r r o W r i L s  ^la llave del g u ardarropa  en que encerraba su obra. L as golondrinas loan y
venían por la  ven tana  sin  vidrios y  revolo teaban  en to m ota  T ns ravQs del sol levante  en trab an  tam bién  por la  v e n ta n a y  trasiorm abaí^ ru b ia  c ib e l in a  en u n  círculo de oro sem ejante a l que su p ad re
p in tab a  alrededor de las cabezas de los santos, f  V o m p e -JO sin  lev an ta r los ojos, y , s in  em bargo, a  veces la  ch aran g a  de las trom pe
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¡T J . címbalos le ad v ertían  que algo ex traord inario  ocurríaíu e ra , pero nunca abandonaba su trabajo  p a ra  ir  á m irar po r la  ventana. No 
te m a  m es que siete años y trab a jab a  como un hombre hecho, y  sus dedecillos 
sonrosados m anejaban el pincel que debía hacerle en vida más ilu s tre  que 
de Rom a 7  valerle después de su m uerte los honores del P an teón

H abía cubierto  de bocetos centenares de hojas de papel an tes de haber 
^ visiones que se le aparecían . Cuando por fin logró quedar satisfecho, trasporto  sus im aginaciones sobre la faetíza con auxilio  del color,

con ese esm alte tra sp a ren te  y  lum inoso que 
es uno de los caracteres de la m ayólica de U rbino.

¡Qué g ra titu d  experim entaba entonces 
para  con su padre, que le hab ía  dejado d i­
bu ja r cuando ten ía  tres años apenas, y  tam ­
bién p a ra  con m esser B enedetto , que le 
h ab ía  revelado los m isterios de la  p in tu ra  sobre faenza!

Un escritor m uy conocido define el ge­
nio diciendo: el poder de darse mucho t r a ­
bajo. M ejor h ab ría  debido decir que el ge­
nio poseía este poder como suplem ento, 

m ism a del genio esJ ^ — producir con a leg ría  y  sin  esfuerzo. E ste
era  precisam ente el caso del mocito de Gio- vanni Sanzio.

Luca le m iraba á menudo con atención:
» . r . r n n í . L u '  u L cuando estaba trabajando , por supuesto,fa  n n f -1 f ® J  prom eter que no vería absolutam ente nada has­t a  quedar term inada la obra. E l buen L uca comenzaba á m aravillarse de
d r i f e t r a ñ í s T a h í f r  resultados obtenidos. A quel niñoí r J ó t  L  í  K' vuelto pálido, y  sus ojosclaros se hab ían  hecho mas g a n d e s ,  más som bríos y  más profundos.
co n tra  V, L «ca,—el signor G iovanni m ontará  en  cóleraw n tr a  m i si I l e p  a saber lo que ha pasado.—P ero  era  ya  demasiado tarde  p a ra  volverse a tra s  en lo convenido. E l niño hab ía  pasado á ser su amo.
de ello iS W r L  supiese palabralas fl ^^.rian sus corolas y  se m arch itaban , m ientras
r a v S  del s á  1 ss doraban las mieses bajo loaTol lo s  tres  ’ t r anqui l a y  silenciosa. E ra  á m itad  d e lÍe ra -  sem ana. concedidos a los concurrentes expiraban al cabo de una '

-Venid''.'*®’ ^ y
n a r S  j^ n to  á  la mesa delante de la  cual había pasado la  m ayorp a rte  de aquellos noventa días de p rim avera y  estío.
n   _________  (Se continuará)

L o s  d ia s  d e  D o r o t e a

A D M I N Í S T R A C IÓ N :  l »»|  PU t  ^ s  1 r ---------~  »■aran l u  ;  lu v .  * 8 , p r la e ip s J . • iW IÍ-— *»■«• I d m :  C «n «, M Í á H L  BJtfZLOfl
  ________________ «sgKSTADos i.oe a m c a oa u< riMiyiiioAD atwsxjoa r  ltt» » . » . .
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